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Nos acaba de dejar el 
extraordinario artista 
Luis Caruncho, maes-
tro del constructivismo 

gallego, afiliado a la vía reflexi-
va, aquella que frente a la vena 
brava, más característica del 
expresionismo o informalismo 
español, apela a la norma, la idea 
y a la forma analítica del arte. 
Un camino por el que decide 
transitar a lo largo de su dilata-
da carrera artística y que nunca 
abandonó, aunque su obra haya 
evolucionado intuitivamente 
añadiendo nuevas metas a sus 
características series.

Al constructivismo siempre se 
lo ve como frío. De esa frialdad 
siempre se quiso apartar el maes-
tro con la idea de usar la geome-
tría para arrancar la chispa de la 
vida, la emoción al espectador, 
afinando y estimulando su sen-
timiento. La geometría es lo que 
está en el fondo de las cosas, es la 
que construye. Así, sus escenarios 
son pura construcción y cálculo 
matemático en los que aparecen 
conceptos de esta disciplina como 
curvas, rectas, segmentos, ángu-
los, vértices o líneas paralelas y 
perpendiculares. El uso repetitivo 
de estos elementos  transmite cla-
ridad o emociones positivas. Las 
más de las veces devienen paisa-
jes sin ningún referente real, por-
que no ilustran escenarios de la 
vida diaria sino solo lo que atañe 
al contenido del arte. 

Caruncho aporta un legado 
que es idea pura para la historia 
del arte con una fórmula única y 
particular. Un lenguaje decanta-
do hacia el diseño, como lo hicie-
ron en su día los constructivistas 
soviéticos. De hecho, muchas 
de sus piezas fueron ideadas 

escultórica, desplegada a base de 
ritmos que se alejaban de la tra-
dición gallega, para asentarse en 
el contexto internacional. 

Hace una semana, el artista 
Luis Caruncho cambió de vida 
para emprender un nuevo viaje, 
el del más allá. Esa gran incóg-
nita que nos intriga a todos.  El 
catolicismo nos ha martirizado 
con escenas infernales donde 
los pecadores pagaban lo suyo, 
pero no ha representado el cielo 
en imágenes iconográficas. Ese 
vacío existencial seguro que ya 
lo ha ideado Caruncho durante 
los últimos años cuando su salud 

más como lo primero que como 
obras de arte puras. Su trabajo 
lo incorporó a la arquitectura y 
a la escultura, pasando a ser el 
único sujeto del mismo. Com-
partía la idea de aunar todas 
las artes.  En su obsesión por 
el muro ideó cuadros en gran 
formato para incorporarlos a 
elementos arquitectónicos.  La 
geometría fue su casa y el dise-
ño geométrico no sólo ocupó su 
hogar sino el de otros muchos 
encargos, sobre todo ideados 
para la Costa del Sol.

Inventor de mundos. Una afi-
ción temprana. Ya en su juventud 
solía construir juguetes y máqui-
nas a las que hacía funcionar 
mecánicamente. En esa etapa 
juvenil empezaron sus escarceos 
constructivos a base de repetir 
módulos, aunque antes recogió 
la herencia del cubismo en com-
posiciones de los años 50, sobre 
todo dedicadas a instrumentos 
musicales (guitarras, mandoli-
nas) y también abanicos, obser-
vados desde las diversas caras 
simultáneas del cubismo.

 Su conocida afición al moto-
rismo y a los coches, con la que 
alcanzó cierta notoriedad, agili-
zó sus propuestas siempre invi-
tando a la idea de ruta, recorrido 
en lineal, diagonal o circular. Un 
continuum desplegado frecuen-
temente en enormes polípticos 
de múltiples piezas. Esa retórica 
repetitiva fue su manera de dis-
tanciarse de la idea de la pintu-
ra o escultura como pieza única, 
aunque cada módulo funciona-
se como obra independiente. 
Sus series se depuran al avanzar 
los años hasta ir derivando en la 
pureza más radical con el uso 
de blancos, pulcras geometrías 
y líneas proyectivas donde los  
planos vuelan y  se superponen 
unos sobre otros consiguiendo la 
tercera dimensión.  

Su espíritu sistemático y 
exquisito le ha llevado a buscar 
el “Cuadro infinito”. Y ha movido 
y enriquecido el plano cruzán-
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se marchitaba pero su cabeza 
seguía en ebullición. 

Probablemente, antes de partir, 
habrá tenido tiempo para pensar, 
como era frecuente en su mane-
ra de ser, sobre qué idear para ese 
territorio incierto. Atisbamos un 
juego de concavidades y convexi-
dades compitiendo con el Arco 
Iris, en sus gamas animosas y 
potentes, porque cualquiera de las 
propuestas por él trazadas irán en 
términos rítmicos y geométricos 
con la viveza del color y con las 
líneas en fuga escapando siempre 
hacia la sorpresa y la ilusión.

Supo con antelación que no 
iban a venir buenos tiempos 
para el mundo de la creación, de 
ahí que pusiera tanta o más ilu-
sión en cualquiera de los muchos 
proyectos de índole cultural, 
arquitectónico, en el campo del 
diseño, como promotor de artis-
tas, gestor cultural, director del 
Centro Cultural conde Duque y 
del Museo de Arte Contempo-
ráneo Unión Fenosa en los que 
participó y siempre con acierto.

 Luis Caruncho rindió home-
najes, entre otros, a Ptolomeo, 
Boabdil, El Greco, Vázquez 
Díaz, Miró o Gropius. Sus últi-
mas exposiciones han sido de 
sentido homenaje, pero a su 
figura. Así lo vivimos en San-
tiago, hace escasos meses, en la 
galería Metro, con un Caruncho 
ya muy débil pero al que todos 
quisimos abrazar. Desde Miguel 
Fernández Cid, quien le dedicó 
en 2004 una retrospectiva en el 
CGAC, hasta Salvador Corroto 
de la galería Atlántica, compro-
metido con su obra. 

 Nos queda su inmenso lega-
do con una buena curadora, su 
admirada y amada mujer Tat-
jana Ribic. Nosotros le recor-
daremos siempre  por una de 
sus grandes  series  “Cuatro 
estaciones lúdicas”, porque 
lúdico era su juego y con él nos 
quedamos intentado ganar la 
gran partida a la vida.

(*) La autora es crítica de Arte

dolo en “Vicisitudes del plano”. 
El sentido de estas obras surge 
de las relaciones entre las par-
tes.  Es pasar el nivel de signifi-
cado de la estructura interna al 
exterior.  Las figuras en forma de 
flecha le dieron tanto juego que 
no sólo no las agotó sino que las 
retomó tiempo después. 

Porque la noción de memo-
ria siempre está presente en 
su trabajo, hasta el punto de 
que le llevó a vincular muchas 
series a parajes lunares, solares 
o a la constelación musical del 
universo. De musical y sutil ha 
sido calificada su  obra gráfica o 

espacio de arte

fátima
otero (*)

‘Almas robadas’, el debut 
literario de Emelie ScheppCuando un alto fun-

cionario de Inmi-
gración es hallado 
muerto a tiros en 

su casa, no faltan los sos-
pechosos, entre ellos su 
mujer. Nadie, sin embargo, 
espera descubrir la miste-
riosa huella de la mano de 
un niño en la casa de un 
matrimonio sin hijos. Jana 
Berzelius, una joven fiscal, 
es la encargada de instruir 
el caso. Brillante pero fría, 
al igual que su padre, un 
famoso fiscal, Berzelius no 

se deja impresionar por el 
histerismo de la viuda ni 
por las cartas amenaza-
doras que esconde la vícti-
ma. Jana es dura, distante, 
imperturbable. Hasta que 
aparece el niño… Unos 
días después del primer 
asesinato, en un desierto 
paraje costero es hallado 
el cuerpo sin vida de un 
menor y, junto a él, el arma 
que sirvió para matar a la 
primera víctima. Al asis-
tir a la autopsia del peque-
ño, Berzelius descubre 
algo extrañamente fami-
liar en su cuerpo cubierto 
de cicatrices y extenuado 

por la heroína: unas mar-
cas grabadas en la piel que 
remiten inmediatamente 
al tráfico de menores y que 
desencadenan en Jana un 
alud de recuerdos acerca 
de su oscuro y aterrador 
pasado. Esas cicatrices, 
hechas con premeditada 
maldad, la conmueven en 
lo más profundo. Ahora, 
para proteger su pasado, 
Jana habrá de encontrar 
a la persona que se oculta 

tras los asesinatos antes de 
que lo haga la policía.

Por fin llega a España 
‘Almas robadas’ (Edito-
rial Harper Collins), el 
debut literario de Emelie 
Scheep, escritora sueca 
que está dando un nue-
vo giro al thriller nórdico 
y que está triunfando en 
todo el mundo.

Schepp nació en Mota-
la, Suecia, en 1979, dónde 
también se crió. Ha traba-

jado durante años como 
directora de proyectos en 
la industria de la publici-
dad. Escribir siempre ha 
estado en su corazón. En 
1998 ganó los premios 
Östergötland de teatro 
en la categoría de drama. 
Desde entonces ha escri-
to dos guiones y dos thri-
llers que se desarrollan en 
Norrkoping.  ‘Almas roba-
das’ es la primera de la 
serie sobre la fiscal Jana 
Berzelius y se ha converti-
do en un fenómeno, a día 
de hoy ha vendido más de 
200.000 ejemplares solo 
en Suecia.
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